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La "rabaça" de Navidad en el.Ampur-
dan y los lares públicos de Ampurias 
Todos sabeiiios cl eiioiiie prestigio de que 

vienen gozanUo entre imsotros ciertos inan-
iarciÀ iradiciotiales al llegar Ucterniiiiadai: 
ficstas del afio litúrgico: los roscones de Na­
vidad y de Ramos (1), los pastelcs «bunyols» 
de Seuiana Sauta, los.huevos y la <niona> de . 
Pascua florida, las castanas de la vispera de 
Diiuntos. palra ho citar snió utias poca» de 
entre lag diversas viandas cuyo adveiiiniLen-
to ciclico a trav-Ss jdcl santoral de la Iglesia es 
recibido sicnipre con vitores y efusiones ju-
bilosae por parte 4e la geute niQ/.a. 

De doade proviene a csos nianiarcs an-
cestrales la misteriosa adliereucia que les vie-
ne guard«ndo nuçstras gentesV 

Semejaate adhesión ino podemos atri­
buiria sioo ai papel scini-rituario que han dc-
sempeAado sienipre tales viandas en la vida 
•j'ecQleta de nuestros tiogares. , 

Súiibolos de la divinidad, allà en los 
tieuipós prc-cristiaiios, o simples autos de té 
destinades a corroborar la finueza de las ver- -
dades q^e nos ha enseúado la Iglcsia, de 
cualQuIer iB<^0 que quieran tnirarse esas 
viandas fainilíariíS)«ilas çonstituyen, íttduda-
Mmieale, un<^de Ids tuàs sefleros recuerdos 
qoe de vt-ptaméa gwwd» WMHIW P>MI|III, M - V 

^ cuerdo cuyo encanto parece acrecentarae ca­
da vez que, ai ritino iniplacuble que le impo» , 
ne cl calendario, reaparece la besta a Ucual ,' 
vienen adscritos respcctivaniente aqueiios 
manjares. 

Ninguno de estos, no obslaiite, consiguc 
aveoUjar, en ciianto a sabor local, 'ni, pro-
bablemente, en antiguedad a la tradicional 
<rabaça> navidena que es la golosina por es-
ceteocfa, si las tiay, entre todas cuantas tia 
inscrito la costunibi^ en el cicló de las ofren-
das faroiUares. 

, Y estc sabor y esta prtoridad que no va-
«ttaniot» en otorgac a la «rabadà» de los am-
purda^esés cccrren parejas coti el abolengo 
mistico de ia niisnta. 

tBons dies, padrina. 
I^'adal íia vingut 

•" doneu-me la «rabaiía» -
i Deu vos dongui salut ((2) 

•̂  V He aquí la copia eon que antai'io. ei dia 
de Navidad. no bien habian saltado de la ca­
ma los ctiicos y las mozas del Ampurdàii. sa> 
ludaban retozone» y satisffctios a sus padri­
nes que eran los tM>rtaddres de'la «ràiJ^a». 
de sus énsueAos. 

Hay que òbaérvar, émpcru, couio çl pas­
tel A cual hace al^siún nuestra cof^ ha de-

Y saparecido^yaj^e los tares àtnpurdaneses. La 
*rat>aça> ha dé{«to de ser tal .d^de hMe ^ -
gunos aflos para tomar |^ tonna de • rosèóii o 
«tortell», tgnoramos, éooto^ante, cuandose 

. iatrodafojcaaí(>i& tan radical en la^costumbre 
(|tie uc» ociífNi ast conio la causa que U> ino-
'fivwra aiiiMiite «o»pech8t»o« obédeaca esta al-

tinia bien a consideracioncs î e orden practi­
co bieiía disposicioiies superiores dji. caràc­
ter disciplinar; unicanicntc nos cab(> consiír-
uar en estc punto, sirviOudonos /ara cllo de 
los datos que nns ha proporcionado el Archi-
vo Htnogràtico de Cataluna(3), que hacia la 
regiíMi litoral del Ter no;ha niiicho se hallaba 
todavia vivieiíte la genuina «rabaça» la cual 
se caracterizaba es|}ecialniente por, su dispo-
sición alargada y un tanto mas aliultada en' 
uno de sus cxtremos. 

Esos pastcles, cuyo reparto a los peqUe-
nuelos de anibos sexos coincide con el sols-
ticio invernal, no eran exclusivos de la reípóu 
ampurdanesa; una costumbre parecida lialla-
mos localizada en Menorca doude la popular 
<rabava> de los pucblos iudigetes recibe el 
nombre de «urana» o sea «la celeste» por 
cierto bien denso en suKerencias(4). Si toma-
mos en cuenta el hecho de las influencias 
griegas, que tan acusadas hallanius en la isla 
antes citada, el vocable que los uienorquines 
dau a la torta nos explicarà con bastantc cla-
ridad el alcance rttuario *quc tuvo, en sus 
buenos tiempos, la golosina uavideAa. Hs que 
los encargados de distribuir esas tortas ritua-
fHB entre los miemtw«9 de la «fratrta» insu­
lar menorquina -retnqntàndonos a los tiem­
pos «n f|ue tales pastcles^constituian la oíren-
daç(ilectivaqu^aelMd»''àÍ siol ai Uefar la 
ficstaMvwpaiitel· atíro* l)u»ii»r<Mi MUIMÍKIO, 
quizàs, en hacar creer a .la gente menuda 
que eran »)uellois ^manjar de los dioses. 

. Volvíendo ahora a la toita peculiar del 
Ampurdàn cuyos oxigenes y vicisitudes tra-
tamos de investigar es de advertir como el 4 
àrea de disiiersión de tan singular costumbre 
no coincide con la dcmarcaci*)!^ del condado 
emporitano si no que por la parte occidental 
del misnio rebasa bastante sus frouteras has-
ta alcanzar los pueblòs de San Lorenzo de la 
Muga^ Cistella. Vilanant, Tarabaus, Avifio-
net, Vil;ttant, Figueras y Borrassà todos ellos 
iricritos en el condado de Beaalú. Esta parti-
cularidad rios afirma en •uwestra creencia de 
que los condados, geugràhcamente conside-
rados, no sigiiieron nmy fielmeute los limites 
qué tenían senalados las tribus o replenes 
it)eras primitivas sinó que Tos lünderos de las 
deniarcaciones poiiticaso condales pecaa,̂ <^ 
arbitraria» Si se las examina desde ei puÍMO 
de vista étnicoi 
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Lxamiuados ya los anteccdentes d& la 
coatuuibre i|avidefla qt]e nos ociipa desde cl 
pumo de vista tolklorico veauios ,de c o m j ^ 
tar ^ estudio de la misma con unas breves 
afióstiilas destaiadas a poner de relleve aus 
|)r6bables vicisitad^a través é í la taistoCia. 

Tanto oi nos iMenen|os aü nombre ine» 
norquín «urana» que recibe la torta-dl l^avi-
dad ctirtK) si paramo» Uitentes en I» Wtívi· 

dad con la cual resulta coincidir su distribu-
cidU -precisamentc el dia fii;ulo iwra la celc-
braciíui de la tiesta del sol (5) segúu el caleií-
dario roniano- la «rabaça». como hemos 
apuntado anterionnente, debio ser una oíren-
da que hacian los pueblos indigetes a la vir-
tud iccundante delastro solar. 

No en balde íc encendian hogucras sim-
bülicas en fa cumbre de ciertas montauas al 
llegar la media noche de la ví<;ilía de Navidad 
(ti). lli tanipoco es cosa de atribuir al azar 
que las faniilias sacrificaran aquel dia#u ga-
Uo n Helios (7) con motivo de la hesta solar 
que nos ocupa; ese pavo navideno que auu 
en los tiempos actuales vienc sien^lo el plató 
obligado de la fiesta entre las familias proce-
tts de nuestra ticrra y cuyo emblema si en si 
Jos rpmMos hi?o al«stón a líi fuepa fi^^n-
dante del astro solar sobre la ;naturaleza po»-
teriormente pasó a representar el mismo i>rin-
cipio mistico cuando fué asociado a ià diosa 
de la fecundidad, Diana efesina. Para cçn-
cluir, todas estàs nianitestacioncs de tiidolç^ 
írancaiiiente naturalista cuya trabazòn eutre 
si es bien notòria pucdcn ser considerada» 
como el mejor exponente que nos legaron los 
iHMíbtosi fm-aislúiom acerca las teogoaias 
místicas que profesaban los uiismos sobre ei 
calor solar y el fuegd(8) 

No otMtante el siiubdisnio solar que sia 
duda encerraba la «rabaça» en sus origenes 
debió sufrir en los tiempos histéricos una 
profunda evolución pasaadto aquella, ya cu 
tieuipos del in^fierio |irobat»l»^te, a repre* 
^ntaf el hogar çontunií. o laf»-io púMlco, 
una de las principales instituciones d«^ pue-
blo romano. 

Atjnqueel funciónauiiento de los lan^ 
publico»^ ampuritanos sabemos muy poca co­
sa nos sUniinistva pruebas ;tehacien^ de m 
existeuci^ una làpida romana descubierta £«-
tre las ruinas de Atupurias cuya dedicatòria 
a los funci<}narios (te aqüel nuínicipio. Cor-
neiio y su hijo Galó Saturoio ha dejado cons­
tància del cargo de (c i^^es larum) « to «s, 
servidores del larariOiir fluc los dos iiabíjui 
cjorcido en vida (9) , ' 

Es otArio pues, que en Attíporias hubo, 
no lejos del capitolio. un edifi)íiA doude ardU 
el larario de la Ciudad. 

Sin que pretendarao^ negar, ni aiucho 
menes, cl caràcter romano de seMé^ate ins-
titnciòn uo hay que liectaw en olvido «jue >al 
Igual que tantas olras instituciaaes oficiales 
de ^ s romano»- ei tiogar común de la < 
tteae sus'preeedentes, como nadie ignora 
las oostuffibres éà pUeMo gr íe^ una 
yas parWmliH'idades era la de que cuati 
lúa del p í ^ unarepresentacit^u fotaercijí | | | ^ 
r# ir a Ittndar algtnta de tu» ^«iti^ ^^mk. 
àU suelo pa^o nunc»4da(>MipB Èerar coéí^' 
sigo, los expedicionari<^Í^<HilMM d» lm»> 
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bre del pritaneo u liogar coniun de la ciudad 
con cuyo fiiego sagrado poder alimentar el 
nuevo larario que. habia de -arder sin inte­
rni pcióii en recuerdo del liogar patrio allí 
donde acababao de fijar àii residència los 
eniigradüs. 

La existència del larario anipnritano del 
Ètial noí da ctienta la inscripción funerària 
anfe» citada debió dar pic a la fiesfa colectiva 
que. cu un dia deteruiinado del afio, venían 
celebrando esas «tratrias- ciudadanas y, a 
nuis»ro inodo tle ver, un^ de las mas genui-
nas iiianitestaciones de la inisnia seria la con-
siguienfc distribucjon de la torta siniboHca a 
todos los aíiliados .1 la -frafria» anipurdane-
sa(lO) 

Dcspuístde ciianto llevainos expuesto 
refereote a la .rabà(,a> Jaiiipiirdanesa no po-
dem<^ menos de observar la significativa co-
rrelación que guarilan en [este punto los nia-
teriales folklóricos que, nlalivos a la torta, 
hemos jjodido recoger Jeu la Jzona catalano-
iosular explorada al efecto con los) resfos ar-
tjucológicos que tocaiites al particular Jnos 
han proporcioiiado las lexcavacioiies Jpràcti-
cadas en Roma y en Ampurias senal evidcnte 
deliaestimable valor que encierran lan tradi-
ciones al parccer inàs triviales en|ordcn{a las 
investigacioncs delindole històrica. 

Hoy el «tortell de Nadal», ísucedàneo de 
la mifica «rabaí̂ ap, en Vontacto secular con 
la fiesta cristiana por excelencia cual es ia 
del Naciuiiento del Divino Intaute, ha perdi-

do en absolut© su sabor i)agan0i KI tristla-
nisuo con^su sàvia vivificante ha obrado el 
niilagro, però, hay qiie reconocerlo, el man-
jar navidefio que todos los anos llena de re-
gocifos infantiles los hogares ampurdaneses 
tiencauna su favor la singular ejecutoria 
que en tienipos remotos le otorgara una de 
las mas prestigiosas instituciones del mundo 
roniano. el larario publico. 

PEDRW VAYRHDA OLIVAS 

fij Los purnlns tif la Garrotxa (Auirtanns) 

no conncrn tos roxtoiies nuriarfitiSt en cuinhio fn ru­

ta fomtirca ar Jan rínt-o/ií.» rl a(a Je íiainos, 

{3) • mtenos dias^ maarina, 

Sàpíaaa ya llrf^í 

dtiame la •raha^-a't 

y tfltfaaa con Jjios 

liAaJ 
Jrl director del arehivo. Or. TumJit Carrtran y 

ArtaUt quifttf itAov utrdx, me pefmitió examinar 

Ía.i intèresante.% trninttniíttcionea allf retibiJaM acer" 

ca Je la «t-aAa^#> 

(4} f*' Campk V Mercadal «TraduMÍons ini-

toltítíiutteM·· (tenfratilmtM del fnlmíi>re menurtjuf. 

(l}e hi revÍMta t Fres'tr dels Avi-n» Artd l'Xo) 

íb) Nalalit so/f« inríeti. 

(d) hn\ia vumhre del 1 agamunent, ett ei, 

Valléxt nt etícendia una de eslas ko^uera» rituarioM 

pora /<M primitives pútL·lnH. 

ff) Tefirmu uti^alit^f el mape w. fue^&m o 

•^llo»ilv<nttr« del Piritten. 

(H) L·i^CftMtumlire que -aeguramente relat^io' 

'tutdti (.-on lla. 

mos wulixaJa en t-ariwipueL·los Jtl Alto Amputa 

Jdn (Agullona, San Lvrraxo Jt la Muga, tic.) Je 

rntrnJrf tota grànjr li6gutra en la Plata púklica 

al promeaíar nochehuena seria una reminiscència 

iL·l cuito colecUvo ifue trihutaron al fuegn los am-

purJanes€f y qi/itd* un Itíano prectJenIe natura­

lista Jel larario comunal -según i lo acredita el 

htcho repelidamenle registrada en las^ciladaa po-

hlacianes Je nfrendar al gsnia\Jel hogar {Htlios o 

Vesta) un apent Je lahramca o un utensilio do­

mestico por paríe de los tjue tienen a »n cargo uli-

ntfntar la noguera comunal, 

(<f) ]• Hotet. (yeografia general Je Catalu^ 

fia de r. Carreras: rol. ^-íremna» p, .>.>9 

\to} Hemos renido en conocimiento Je esa 

nestit y de las costurttíres rinculmdas en li misma 

por /(kJ rítas ytír praxlicalia en ftuma el Colei^io 

de las yirgenes Vtstales. Esas sactrdaHias as del 

fuego sagrajo tenian a su cargo la confecci^n de 

unos punecillos de gtarina de eepelta con sal 'tnola 

sahuL·· cuyns panes en las lieata* denominadas Vrs-

talia -^Itación de lat tfue los griegos Jedieahan a 

su diosa del fuego Hestia- eran nfreciusts por lua 

ciudadanos dt la gran metròpoli lutina a los ma-

gistradns de Roma. Vdase: L. B. Rerta-Rrlli 

iRuma e dinturni» Guida d'Italia del Tvrriag 

Club Italiana, pag. 14S. Según los antecedentta 

HUe nus suministra esa cnslumhre de la Roma im­

perial la torta en cussltAn eé àe crear que, con el 

todar de lo» Hempos, posaria a ser un aumfar del 

qne participà rian ptdos los ciuJaJanos a fmgar 

^r el fnerte arraigti ifiu itamó en el dislrilu am-

puvilantt la *raha^a de NadaL*' 

El sentir arfístico de Figueras 
Si Figucraí, eit ei «.ípecto artístico, 

no cuenta con una traoición gue ia «itue 

en íin lu^ar de privUcgio, no pucae ci­

tar a un coniingente ne artiítas «jue lor-

men etcticla, m en 'iu a.<ipecto utbano 

pMeae oirecer monumentCM oc cauiMa 

excepcional, no por eu6 es una ciudad 

ktiérfana en eite ««ptfcto. La vida artís­

tica no na dc^aao ie moitt»ise iateaaa 

en múltipieü ac^úoaes, y la comarca 

q u e l a eàtcirna, n u e s t r o 

Ampurdan, na servido de tema en mu-

arttsta« (jtie 

lian jesí i lado por su» paraje«> dispuestox 

a captar ûv variados y emotivd* ajtpec-

lo* y- íu ínconlunciibie caràcter. 

£ n •arta> oca.ttones, cOftv«tsaitdo 

cpn tue«o^« ajnigo.v que «au v^oido ^ 

. iJli.«tTUtar unas koran agfadables que I « 

"lla Lrindado nucítra qucritía ciuA·^d, %e 

s'ÍM* Ikft <Íi«c«tiJo y »e le ha liecho cl re-

procke à* e<MBir faltada de (oilo moví' 

mtcntu artftiico. TNaeuralmente he »le-

l « o ^ í ^ íirfttpre este punt«, en la con-

víccién Me q«e,^ M Wti-n no {)o«emo\ 

apuntamos un tanteo consiaerable a 

nuestro lavor, tampoco nemoü T-ivido al 

margeil y-aaao la espavla a toaa emo-

ción e,(tética. A l g o poacmos contar en/ 

nue-ttro liaber y queda no poco para 

kacer tenienm> la «egurioaa ae que. 

paulütiaamente. ira toJó realisindose. 

£.< vemmé qUe no contamoA con un 

mtueo «fel cwal puedeii presumir otras 

poblaciotte* cuya.« conaictone.< «oíi tauy 

parectaa« a Ia> qc la nuetitra, y no e*-

. por falta de material; rn la comarca 

kaoríate encontraao el suuciente para 

nutrirlo con oora.i cte interès en ei ca«o 

4^>al>erse fundado. Aacma<. a un ae-

IMIJO tiempo, ^reo nubiéramo« podioo 

reivindicar para no«ótro« tooo el tesorO 

de Ampurias. que. haoría encajado per-

liectantente Centro del marco qút mas 

'propio le hubtera *ido; ntieítro maravi-

Ilato A l t o Ampurdan. D 

tengo la «^p^dad de ^«Ic ms|terial y ca-

lidad. no nanría falt^do pue« ion mu-

ehoi los quci recapacitando «obre j>te:a» 

notables que nubieraú pod^a» r^un'irst-. 

facilmente, y heçko un recticnto, la 
cantidad de la.<i minna» supera cuanio 

.podria Jugurarie todo aquel que tio esté 
ijúciado. \Jn recuerdo t^ue perdura en­
tre todos, la demoxtración magnífica 
que te hi:u en una exhibición de obje-
to.i artísticos, antigues, que tuv.o lugar 
nace affos en los salonet del cine £ d i s o n 

L o que na ocurrido. e* què -no «se 
na contado nuuca en el momento nro-' 
picio con la perxona o gníjpo capas de 
lansarse a lo que «e.con«i«{efft.,t(tta aven­
tura, con pocasjprobabíitdàee* de éxito, 
grupo lOj-ouido por xofiadorev poco prac­
tico» Y *Jo» que se Ie« toma «iempre 
con jdttrta eatiteu. 

5 í kacemo« unk-i .uautat .conüidera-

cioue< Jíobre la» cikpoucione« que nan r e ­

nido cerebrandotc, no» «orprcndcrenio< 

de que, pocoi han .«do io» aüd* que 

n a y a m o pasado *in poder contar l on 

varía< de ellas. Una» de caràcter local 

conto ia que te celeorli actualmente 

en tft« saiAü de ia Ca«t Cnn»istoriaÍ re-

I 
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